
REVISTA MEDICA HONDUREÑA 
 

ÓRGANO DE LA ASOCIACIÓN MEDICA HONDURENA  

Director: Dr-   Salvador Paredes P. 
Redactores: Dr. Ricardo D. Alduvín  

Dr. Manuel Larios Córdova         Dr. Manuel Cáceres Vijil 

Secretario de Redacción:          
Dr. Tito López Pineda 

 
Administrador: 

Dr. Manuel Castillo Barahona 

Año II | Tegucigalpa, Honduras, C. A., Julio de 1931 | Núm. 15 

PAGINA DE LA DIRECCIÓN 

En repetidas ocasiones hemos ocupado esta página para 
recomendar a los colegas el estricto cumplimiento de las 
regías que rigen la moral profesional; hemos execrado con 
palabras de fuego a quienes transformaban el sagrado mi-
nisterio en medio de lucro feroz y criminal; hemos ensalsa-
do a los individuos que por sus virtudes, esfuerzo, capacidad 
y valor iluminan con su ejemplo la senda que debemos se-
guir y queremos hoy ocuparnos de un aspecto lastimoso de 
la moralidad profesional, llenos de vergüenza y de piedad 
para quienes no pudiendo triunfar de otra manera acuden a 
ruines y miserables medios. 

Se trata de la difamación de colegas. Se dice con el 
mayor aplomo de la tierra: no busque a fulano, es un igno-
rante; cuídese de sutano, es un bárbaro; no se deje operar 
de mengano porque se muere; aquél le cobrará muy caro; 
éste lo va a estafar; el otro le trabajará gratis pero mal y 
así por el estilo son las menudencias que se gastan & diario. 

Aunque es muy difícil sentar cátedra de moralidad, no 
lo es denunciar los hechos tal como llegan a nuestros oídos, 
es nuestro deber y obligación. 




